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Resumen

Posiblemente, el modelo social de masculinidad más próximo al igualitarismo se encuentre actualmente en los hombres profeministas o igualitarios. Para examinar las características que lo pueden definir se ha desarrollado un estudio3 sobre la población de grupos de Hombres por la Igualdad en España mediante el análisis de indicadores sobre ideas, actitudes y prácticas sociales relacionadas con la igualdad de género. A partir de esta información y con una perspectiva social más amplia, se han estimado, asimismo, las posibilidades de desarrollo futuro para una masculinidad igualitaria en el ámbito de la población general.
La investigación adoptó una perspectiva sociológica y de género, revelando los resultados un modelo de masculinidad en los hombres igualitarios definido respecto al modelo tradicional por un patrón de ideas, actitudes y prácticas mucho más próximo al ideal teórico de igualdad. Por el cambio positivo que ya representan y su potencial de desarrollo futuro, destacan sobre todo sus actitudes y el equilibrio en responsabilidades de trabajo remunerado y doméstico. Por el contrario, se mantiene fuerte la creencia en estereotipos sexuales, aunque introducen una valoración más positiva de las mujeres. Por tanto, lo que se encuentra en el colectivo de hombres igualitarios es una configuración de masculinidad aún en desarrollo hacia un modelo igualitario, pero con buenas perspectivas si tenemos en cuenta la importante ventaja que representa respecto al modelo tradicional en términos de igualdad de género.
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Introducción

Son numerosas las voces sociales e institucionales que han coincidido en denominar el presente siglo como el de “la igualdad”. Esta etiqueta se corona en muchas ocasiones con el término “efectiva” o “real”. Y no es trivial, pues durante las últimas décadas se han verificado en la mayoría de países occidentales importantes desarrollos legislativos sobre igualdad de género que parecen no hallar reflejo en una realidad social más resistente al cambio. Pero, esto no puede sorprender sabiendo que las leyes no se materializan automáticamente y menos aún cuando proscriben costumbres muy arraigadas.

Históricamente la lucha por la igualdad entre mujeres y hombres ha tenido a las primeras como protagonistas casi exclusivas, generando el fenómeno conocido como “revolución feminista” que se ha hecho notar de manera más importante e incesante desde los años setenta del pasado siglo. Ha sido un período de grandes transformaciones en la realidad social y personal de las mujeres, y forzosamente en las relaciones de género. Hoy, a pesar de los avances, ya no basta con el esfuerzo femenino y se reclaman cada vez con mayor fuerza cambios en los hombres. Se trata, en última instancia, de modificaciones que afectan al modelo tradicional de masculinidad, un modelo asentado en valores principales como la fuerza, la agresividad, la valentía y la ambición de poder, a la vez que un rechazo sistemático a cualquier atributo o comportamiento considerado femenino.

Los medios de comunicación y la política no han sido ciegos a estos cambios sociales, introduciendo con mayor frecuencia en su agenda temas y conceptos relacionados con la igualdad -o la desigualdad- de género. Pocas serán las personas que no hayan oído hablar de conceptos como “igualdad de género”, “violencia de género”, “conciliación de la vida familiar y laboral” o “paridad política”. Pueden ser asuntos nuevos para el gran público, pero no así en el ámbito del movimiento feminista donde tienen siempre su raíz, bien como denuncias o como reivindicaciones. ¿Qué ha ocurrido, entonces, para que estas cuestiones dieran el salto al espacio del debate social? Una explicación puede encontrarse en la teoría marxista, según la cual ciertos cambios en las condiciones materiales de existencia provocarán también cambios en la conciencia social. Las mujeres se han incorporado masiva y decididamente al espacio público -sobre todo al laboral, económico y político-, y la conciencia social ha despertado de un largo sueño para advertir que estaban discriminadas. Ellas han cambiado y lo siguen haciendo aunque son muchas las reacciones sociales contrarias a estos cambios, pero también es creciente el empuje de quien representa la mitad de la población y no reclama privilegios, sino justicia.

Sin embargo, la conciencia social no es la de todas las personas, ni todo el que la tiene sobre un determinado problema actúa conforme a ella. En el caso de los hombres, la toma de conciencia sobre la desigualdad de género se ve, además, refrenada por su estatus privilegiado dentro de un sistema patriarcal, haciéndose para ellos invisibles las prerrogativas que disfrutan (Kimmel, 1998: 208). Aún hoy, cuando más se traslucen y ponen de manifiesto las desigualdades entre hombres y mujeres, un 49,8 % de los hombres españoles las califican como “pequeñas” o “casi inexistentes” -la misma valoración manifiesta el 33,4% de mujeres- (Cis, 2006). La mitad restante percibe claramente la desigualdad, aunque ello no implica necesariamente un compromiso por reducirla.

Dentro de los hombres con mayor conciencia de la desigualdad de género existe una parte que también colabora de algún modo para reducirla a través de sus prácticas personales y cotidianas, entre las cuales ocupará un lugar destacado la corresponsabilidad doméstica y familiar.

El movimiento de hombres igualitarios

Un nivel mayor de compromiso se establece por parte de aquellos hombres que, advirtiendo claramente la discriminación social de las mujeres, se muestran dispuestos a una acción más abierta y política para erradicarla. Se trata de un colectivo minoritario de hombres que podemos designar como “activistas por la igualdad” y su principal característica es la implicación en un movimiento social orientado hacia la crítica y deconstrucción del sistema patriarcal y del modelo de masculinidad hegemónica-dominante que prefigura. Complementariamente, se plantean el desarrollo de modelos de masculinidad alternativos y coherentes con un sistema de género basado en relaciones de igualdad y no jerárquico. En estos objetivos la coincidencia es total con el movimiento feminista en el cual encuentra y reconoce sus orígenes el movimiento de hombres igualitarios, motivo por el cual se denominan también profeministas o antisexistas (Bonino, 2003b).

Es importante despejar, en este punto, cierta confusión que abunda entre quienes se aproximan por primera vez a este movimiento, y hace referencia a su relación con la masculinidad. Sirven aquí perfectamente las palabras de Marina Castañeda (2002: 28) señalando que “el enemigo a ven​cer no es la masculinidad, sino cierta definición de la masculinidad y, por ende, de la feminidad. El problema no es el hombre, sino la oposición radical entre lo masculino y lo femenino”. En definitiva, lo que se rechaza desde el movimiento de hombres igualitarios son las características que configuran el modelo hegemónico de masculinidad, proponiendo a cambio prácticas y relaciones sociales en términos de igualdad con las mujeres. Para ello se requiere un proceso simultáneo de deconstrucción de un modelo caduco y el desarrollo de otros alternativos desvinculados de la estructura patriarcal.

El movimiento de hombres igualitarios tuvo su origen en Estados Unidos en los años 60 y 70 inspirado por otros movimientos reivindicativos como el feminista o el de los Derechos Civiles. Desde allí se trasladó a Europa, iniciando en los años 80 su andadura en España, donde es más conocido como movimiento de “hombres por la igualdad”. En él participan tanto individuos como grupos que representan el mayor compromiso colectivo y político de los hombres para hacer realidad la igualdad de género. Desde sus orígenes ha ido ganando en número de participantes y relevancia social, lentamente, pero sin pausa, y con mayor progresión durante los últimos años. Resulta imposible cuantificar con rigor el número de hombres implicados, dado su carácter informal y elevado dinamismo, pero, a partir de los datos de la investigación realizada en 2007 y otras fuentes, podría estimarse actualmente en torno a 250 el número de activos en el total de grupos de Hombres por la Igualdad en España. A ellos habría que sumar un buen número de hombres no integrados en grupos, pero que comparten objetivos y colaboran con éstos habitualmente en actividades o campañas.

En breve reseña a las líneas de actividad de estos grupos, se advierten dos tendencias básicas que presentan cierta analogía con las que han marcado históricamente el movimiento feminista. La primera se correspondería con los “grupos de autoconciencia” y se enmarca en una perspectiva de corte psicoanalítico y terapéutico, con un trabajo más personal o intragrupal enfocado sobre la crisis de los varones. Otra parte de los grupos se orientan hacia actividades de mayor calado político, con participación en campañas y actos públicos e incluso con presencia en instituciones. Al igual que ocurre dentro del feminismo, ambas tendencias son complementarias, aunque existen puntos de colisión que en ocasiones generan conflictos.

En relación con las características de sus miembros, los grupos de Hombres por la Igualdad se integran principalmente por un tipo medio de hombre entre 40 y 50 años de edad, casado o viviendo en pareja, sin hijos/as o con uno sólo, con estudios universitarios de grado superior y empleo de jornada completa. Los sectores profesionales más representados son el educativo y académico, destacando en éste último la participación en estudios sobre varones y masculinidad. A lo largo de las tres últimas décadas, la reflexión acerca del género ha trascendido el ámbito de los Estudios de Mujeres (Women’s Studies) para incorporar también los de masculinidad, aunque aquellos siguen siendo absolutamente mayoritarios. Como resultado de esa apertura se han desarrollado diversas redes de estudio y de acción po​lítica de hombres con perspectiva de género, desde las que se plantean análisis, debates e iniciativas diversas orientadas hacia el cambio de los hombres a favor de la igualdad. Entre las primeras encontramos ejemplos como Critical Research on Men in Europe (Crome) o Masculinidades y Equidad de Género (Eme). Más numerosas son las redes de debate y acción política, siendo ejemplos de éstas la Red Europea de Hombres Profeministas (EuroProfem), Heterodoxia-Red de Hombres por la Igualdad, o National Organization for Men Against Sexism (Nomas). Como ocurrió en su momento con los estudios de género, la masculinidad se incorpora cada vez más como objeto de estudio en diversos departamentos y disciplinas académicas (Carabí, 2003: 5), principalmente de humanidades y ciencias sociales: sociología, psicología, antropología, historia y filosofía.

Son numerosas las áreas que se prestan para el estudio de la masculinidad y sus cambios desde una perspectiva de género, y se extienden desde el ámbito macrosocial (representación política, violencia, salud, etc.) hasta el más personal y cotidiano (relaciones de pareja, paternidad responsable, etc.). Inicialmente se podría pensar que los cambios hacia la igualdad serán desfavorables para los hombres, pero las reflexiones y transformaciones desarrolladas hasta el momento demuestran claramente que también ellos son potenciales beneficiarios de la igualdad de género. Entre las ventajas más evidentes se advierten todas las derivadas de abandonar patrones de comportamiento muy exigentes y rígidos que implican riesgos importantes para la salud física y psíquica de los varones, así como para otras personas.

La igualdad como objetivo político implica, en el estudio de los hombres igualitarios, numerosas cuestiones. La identidad y autenticidad es una de ellas, y para verificarla es necesario saber si quienes integran este movimiento responden a una caracterización o perfil identitario que los diferencie de la población general. En ese caso habremos de comprobar si dicha identificación resulta significativa y en qué medida respecto al ideal de igualdad entre mujeres y hombres. En otras palabras, se tratará de estudiar si esta población de hombres representa un modelo alternativo y real de masculinidad igualitaria.

Estudio sobre hombres igualitarios y nueva masculinidad

Para dar respuesta a los interrogantes apuntados en el párrafo anterior, el pasado año 2007 se planteó una investigación sociológica en la Universidad de León (España) cuyo objeto de estudio fue la población de grupos de Hombres por la Igualdad en España. El objetivo era profundizar en el conocimiento de dicho colectivo integrado por varones que se significan como precursores de un nuevo modelo de masculinidad y de un cambio al que todos sus congéneres estarán llamados a lo largo del presente siglo. Así se advierte, reiteradamente, desde el movimiento feminista planteando la “necesidad de incorporar a los hombres al proceso de cambio social y a la quiebra de la sociedad patriarcal, que no puede desaparecer sin una transformación profunda de los hombres y las masculinidades” (Alberdi y Escario, 2007: 280).

Un motivo adicional para orientar la investigación hacia la masculinidad igualitaria fue la marginación que ésta y otras formas alternativas han sufrido por parte de los estudios de varones –Men’s Studies–, concentrados mayoritariamente hasta hoy en el análisis crítico de la masculinidad hegemónica o dominante, contribuyendo así, involuntariamente, a mantener la invisibilidad de modelos minoritarios o emergentes. El propio movimiento de hombres igualitarios, sabiendo que el horizonte de sus objetivos es de largo plazo, asume en la actualidad su condición de minoría, pero no de anécdota, empleando esfuerzos para hacerse visible y ser reconocido en los ámbitos académico, político, mediático y social.

Con una perspectiva sociológica y de género, el estudio integró metodología cuantitativa y cualitativa para obtener y analizar información de una muestra de participantes en grupos de Hombres por la Igualdad en España, contrastando posteriormente su información con datos de la población general desagregados por sexo y proporcionados por el Instituto de la Mujer. En relación con la igualdad de género se analizaron inicialmente diferencias en indicadores de ideas, actitudes y prácticas sociales. A continuación se comprobó la consistencia del modelo de masculinidad representado por los hombres igualitarios, examinando posibles contradicciones entre sus indicadores. Finalmente, y a partir de toda esa información, se intuyen las perspectivas de futuro para una masculinidad igualitaria en el conjunto de la sociedad.

Los resultados de la investigación trazan, para los hombres igualitarios, un perfil de masculinidad definido por los siguientes parámetros:

Prácticas sociales

Uno de los indicadores más utilizado para medir la desigualdad de género en términos de comportamientos es el de los «usos del tiempo», que cifra la distribución del tiempo diario en diferentes categorías de actividades. Entre éstas son las actividades de trabajo doméstico y trabajo remunerado las que revelan diferencias más significativas entre mujeres y hombres en usos del tiempo, siendo así que merecen mayor atención. Los datos comparativos de los hombres igualitarios y la población general en usos del tiempo y para estas actividades se muestran en la tabla siguiente: 

Usos del tiempo diario

	
Grupos de actividades 
	Hombres igualitarios*
	Población general**

	
	
	Hombres
	Mujeres

	Trabajo doméstico
	4 h 36’
	2 h 20’
	5 h 59’

	Trabajo remunerado
	4 h 53’
	4 h 28’
	2 h 31’

	Total (trabajo productivo)
	9 h 29’
	6 h 48’
	8 h 30’

	* Datos de encuesta para esta investigación (2007)
**Datos de encuesta del Instituto de la Mujer (2006)


Fuente: Elaboración propia.

Los resultados muestran una aproximación importante de los hombres igualitarios hacia las mujeres en tiempo de trabajo doméstico. Frente a hombres de la población general el avance en corresponsabilidad doméstica es importante, pero sin alcanzar aún la igualdad con las mujeres. Sin embargo, es importante observar que en el total de trabajo productivo (doméstico y remunerado) son los hombres igualitarios quienes dedican, en promedio, el mayor tiempo diario y muestran mayor equilibrio entre trabajo doméstico y remunerado. Este dato resulta fundamental porque expresa la ruptura de estos hombres con la norma de división sexual del trabajo dominante en todas las sociedades, un factor tantas veces señalado como clave para el mantenimiento de la estructura jerárquica de los sexos y, por tanto, para su transformación.

Otros datos relacionados con el uso del tiempo amplían matices en términos de igualdad de género, destacándose dos en los resultados de este estudio. En primer lugar, la distribución interna del tiempo en diferentes actividades domésticas revela una gran semejanza entre hombres igualitarios y mujeres, en los que alcanzan gran peso relativo las actividades vinculadas a roles domésticos femeninos, como son las de cocina o limpieza, y menor dedicación en tareas de mantenimiento (reparaciones, bricolaje, etc.) asociadas tradicionalmente al papel masculino. De nuevo se confirma el alejamiento de los hombres igualitarios respecto al reparto de tareas excluyente en función del sexo y también de uno de los mandatos más firmes de la masculinidad hegemónica: el rechazo de todo lo que se pueda considerar femenino. Algunos comentarios de los hombres igualitarios entrevistados ratifican este cambio de comportamientos:

	Es cuestión de congeniar o de complicidad; ella hace unas cosas y yo hago otras. A veces también las hacemos a medias. […] De las tareas domésticas a mí me gusta mucho cocinar, por ejemplo, y fregar (E1).

Yo he ido aprendiendo a hacer todo lo de la casa, y eso si no lo has hecho no sabes lo que es. Yo, en general, tengo bastante organizado todo lo que tengo que hacer de la casa y cuándo me toca hacer cada tarea (E3).


Por otro lado, todos los hombres igualitarios entrevistados y que mantenían convivencia en pareja manifestaron encontrar cierto freno por parte de ésta a la igualdad en el espacio doméstico. Es conocida la tendencia de muchas mujeres a ocultar situaciones de desigualdad real, especialmente en el ámbito de las tareas reproductivas, por efecto de una socialización sexista que mantiene muy vigentes mecanismos inconscientes de resistencia al cambio. Sin embargo, para un hombre comprometido con la igualdad, esta explicación no puede justificar su pasividad ante una situación de inequidad que le afecta directamente, porque sería injusto e incoherente. Bien es cierto que los hombres igualitarios no son ajenos al mismo sistema de socialización, manifestando en las entrevistas la dificultad para deshacerse de estos mitos:

	El trabajo doméstico que realiza mi mujer es mucho mayor que el mío. Yo intento hacer más, pero el problema es que mi mujer no me deja. Porque ella también tiene asumido que le gusta eso. Yo pienso que si no hago más es porque no me lo permiten, porque yo estoy dispuesto cuando es necesario, y cuando surge lo hago (E2).

Tengo que prestar atención para no caer en discriminaciones. No me considero un gran machista o maltratador, pero tengo que cuidar multitud de detalles contrarios a mi manera de pensar y que se me escapan a veces porque están muy grabados (E3).


Desde un parámetro más práctico y cuantificable como los usos del tiempo, el estudio se desplaza ahora hacia otros más subjetivos: creencias estereotípicas y actitudes.

Estereotipos sexuales

El análisis de los estereotipos se centra en esta investigación sobre los rasgos y valores que se atribuyen de modo diferenciado y significativo a hombres y a mujeres. La comparación entre datos de poblaciones dio como resultado que los hombres igualitarios mantienen estereotipos sexuales muy análogos a los detectados en la población de mujeres y más diferenciados de la población general de hombres. Los estereotipos incluyen características tanto positivas (veraz, honesto/a, comprensivo/a, etc.) como negativas (egoísta, agresivo/a, sumiso/a, etc.), manifestando mujeres y hombres igualitarios un esquema de asignaciones más positivas hacia la feminidad y más negativas hacia la masculinidad. El resultado se puede considerar ambivalente para los hombres igualitarios, manteniendo muy vivas creencias discriminantes en función del sexo, aunque éstas se desvían del modelo de hombre dominante para identificarse más con los estereotipos que mantienen las mujeres, incluyendo una visión más positiva de éstas. Es muy revelador el comentario superlativo de un entrevistado:

	Yo siempre había percibido que la mujer era un ser injustamente desconsiderado, que tiene una cantidad de valores que el hombre no tiene, y hoy día he llegado a la conclusión de que, si tuviera que arriesgarme en una afirmación, diría que la mujer es superior al hombre (E2).


Con carácter general, es importante advertir que en todas las muestras de población se observa estereotipia sexual, confirmando el trabajo social pendiente para romper con supuestos –en muchas ocasiones prejuicios– muy presentes en el imaginario social sobre las personas en función del sexo, como ocurre igualmente en relación con otras variables socioculturales como la raza, la clase social o la religión. En el contexto de la igualdad de género, la presencia de estereotipos como elemento obstructor de cambios apoya la tesis de que “la superación de la sociedad pa​triarcal depende de un cambio cultural que permite transformar los estereotipos genéricos favoreciendo una relación equilibrada entre los sexos” (Montesinos, 2002: 111).

Actitudes igualitarias

El análisis se detiene ahora en las actitudes, un parámetro que podemos situar entre las ideas y los comportamientos a los que predispone. La medida de actitud igualitaria se ha realizado mediante una escala de puntuación con valores de entre 1 y 7, arrojando la comparación los resultados siguientes:

Actitud hacia la igualdad de género

	
Población 
	Puntuación de actitud*

	
	

	Hombres igualitarios
	6,34

	Hombres de población general
	4,64

	Mujeres de población general
	4,92

	* Escala de puntuación: De 1 (mínimo) a 7 (máximo)


Fuente: Elaboración propia.

La puntuación es muy favorable para los hombres igualitarios, tanto en términos relativos (superior a la puntuación de mujeres y hombres de la población general), como en valor absoluto, por proximidad al máximo de la escala, lo que implica actitudes muy favorables hacia la igualdad de género. Por su presencia en la muestra de hombres igualitarios, dos variables se postulan con mayor poder explicativo sobre esta ventaja de actitudes: la mayor conciencia sobre la desigualdad de género, muy lógica en este colectivo, y un nivel cultural o de estudios muy superior al promedio de la población general.

Varios fueron los comentarios recogidos en las entrevistas que corroboran la actitud tan positiva de los hombres igualitarios:

	Puedo imaginarme una sociedad en la que, como consecuencia de la evolución y de la conciencia del ser humano, el hombre y la mujer, hayan alcanzado la armonía. Cuando desaparezca la desigualdad que hay entre hombre y mujer eso va a cambiar la vida total de la humanidad (E2).


La desigualdad de género es un problema social absolutamente, y de los más graves, porque afecta a todo ser humano. Las personas, y aún más los hombres, se tienen que ir convenciendo de que esto no puede seguir así y que tenemos que cambiar. Costará mucho, pero no puede ser de otra manera (E1).


Conclusiones

Los resultados de la investigación presentan a los hombres igualitarios como un colectivo con alta predisposición para el cambio personal hacia la igualdad de género, como revelan principalmente sus actitudes y la ruptura con una división del trabajo por sexos muy arraigada. A pesar de estos importantes cambios, en el imaginario del colectivo permanecen estereotipos sexuales que, aun reflejando una imagen más positiva de las mujeres, no dejan de ser generalizaciones con potencial para preservar prácticas y relaciones sociales ancladas en la desigualdad. Será necesario un trabajo importante en toda la sociedad, y aún para los hombres más concienciados, que permita interiorizar la igualdad como valor ético, requisito sin el cual los varones pueden cambiar algunos comportamientos, pero no el ideal tradicional que seguirá impulsando la desigualdad (Bonino, 2003a: 131).

Frente al patrón de masculinidad representado por la población general de hombres en España en términos de ideas, actitudes y usos prácticos del tiempo, los hombres igualitarios configuran un modelo de masculinidad diferenciado y en el que cobra mayor peso la igualdad con las mujeres. El avance es positivo e importante, pero tiene aún recorrido que hacer para alcanzar una situación de igualdad real. De este modo, si la caracterización de este colectivo de hombres se sitúa ante el horizonte de una masculinidad igualitaria, se trataría de un modelo social inacabado o en proceso, pero con buenas perspectivas.

Si reparamos en la condición minoritaria de los hombres igualitarios sería fácil inferir el alcance social muy limitado de ese modelo de masculinidad. Para un cambio social efectivo y más extenso por parte de los varones en dirección hacia la igualdad con las mujeres, sería necesaria una estrategia política en la que el movimiento de “hombres por la igualdad” podría jugar un papel muy importante al proporcionar un modelo real de masculinidad que pudiera servir de referencia para otros hombres. Una vez que ya se han hecho evidentes fisuras en los mitos de la masculinidad hegemónica y algunos de sus atributos fundamentales, como la agresividad o la misoginia, han perdido utilidad e incluso chocan con valores democráticos en ascenso, es el momento de apostar políticamente por una transformación verdadera del significado social de “ser hombre”. Existen para ello modelos alternativos que emergen asumiendo la igualdad como un valor propio. El movimiento feminista ha impulsado el cambio de las mujeres y con ellas se han transformado también las relaciones de género. Falta ahora que los hombres se sumen al cambio y el movimiento de hombres igualitarios puede servir de motor como antes lo hizo el feminismo. Queda por ver si esto ocurre.
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